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1)   INVOCAMOS  a ESPÍRITU SANTO DIOS:

Ven, Espíritu Santo y envía desde el cielo

un rayo de tu luz.

Ven, Padre de los pobres, 

ven a darnos tus dones,

ven a darnos tu luz.

Consolador lleno de bondad,
dulce huésped del alma,

suave alivio para el hombre,

descanso en el trabajo,

templanza de las pasiones

alegría en nuestro llanto.

Penetra con tu santa luz

en lo íntimo del corazón de tus fieles. 

Sin tu ayuda divina no hay nada en el hombre, 

nada que sea inocente.

Lava nuestras manchas,

riega nuestra aridez,

cura nuestras heridas,

suaviza nuestra dureza,

enciende nuestra frialdad,

corrige nuestros desvíos.

Concede a tus fieles

que en Ti confían,

tus siete sagrados dones.

Premia nuestra virtud,

salva nuestras almas, 

danos la eterna alegría. Amén.
ORACION COLECTA:

“Señor, derrama tu gracia en nuestros corazones, y ya que hemos conocido por el anuncio del Ángel la Encarnación de Cristo, tu Hijo, condúcenos por medio de su Pasión y de su cruz, a la gloria de la resurrección” Por J.C.N.S.

” P.J.N.S.
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2)    MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 
Hemos llegado al último domingo de Adviento, preparación inmediata a la Navidad; hemos podido palpitar con la esperanza de Israel plasmada en el profeta Isaías.
Hemos podido ajustar nuestras expectativas, para que sean de verdadera fe y no solo proyección de reales, pero simples necesidades humanas, a veces nobles en el horizonte comunitario, otras estrechas en la percepción individualista de las necesidades personales.

La fe de un Pueblo se sostuvo, en las situaciones mas variadas-el exilio, la opresión- en una promesa incondicional de Dios…..

Cómo esperamos, nosotros, se cumpla en esta Navidad la promesa de Dios; que esperamos y qué pedimos, a qué estamos dispuestos?


3)  LECTURA:  hacemos silencio, 

2 Sam 7,1-5.8b-12.14ª.16


¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!

Nota: ver APÉNDICE NOTA SOBRE 2 SAMUEL
Nota: se trata del libro 2º de Samuel en el capítulo 7, del que leemos:
Versículos 1 al 5

Luego leemos la 2ª parte del versículo 8 hasta el versículo 12; saltamos hasta el 14 en la primera parte y por último leemos el versículo 16.
Nuestro texto es:
Cap. 7
v.1: Cuando David se estableció en su casa y el Señor le dio paz, librándolo de todos sus enemigos de alrededor.
v.2: el rey dijo al profeta Natán: “Mira, yo habito en una casa de cedro, mientras el Arca de Dios está en una tienda 
de campaña.

v.3: Natán respondió al rey: “Ve a hacer todo lo que tienes pensado, porque el Señor está contigo”

v.4: Pero aquella misma noche, la palabra del Señor llegó a Natán en estos términos:

v.5: “Ve a decirle a mi servidor David: Así habla el Señor: ¿Eres tú elque me va a edificar una casa para que yo la 
habite?

V8b: Yo te saqué del campo de pastoreo, de detrás del rebaño, para que fueras el jefe de mi pueblo Israel.

v.9: Estuve contigo dondequiera que fuiste y exterminé a todos tus enemigos delante de ti. Yo haré que tu nombre 
sea tan grande como el de los grandes de la tierra.

v. 10: Finaré un lugar para mi pueblo Israel y lo plantaré para que tenga allí su morada. Ya no será pert5urbado, ni 
los malhechores seguirán oprimiéndolo como lo hicieran antes

v. 11: desde el día en que establecí Jueces sobre mi pueblo Israel. Yo te he dado paz, librándote de todos tus 
enemigos. Y el Señor te  anuncia que él mismo te hará una casa.

V12: Sí, cuando hayas llegado al término de tus días y vayas a descansar con tus padres, yo elevaré después de 
ti a uno de tus descendientes, a uno que saldrá de tus entrañas, y afianzaré su realeza.

V14a: Seré un padre para él, y él será para mí un hijo.

v.16: Tu casa y tu reino durarán eternamente delante de mí, y tu trono será estable para siempre”


4) REALIZAMOS EL ECO:








5)   REFLEXIONAMOS 
¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



El cap. 7 es el más importante del libro de Samuel y posiblemente de toda la historia deuteronomista. Es un texto fundamental para el comienzo y el desarrollo de la teología de David en Israel, de la teología de la alianza de las tribus de Israel. El oráculo de Natán contiene una promesa incondicional y eterna la dinastía de David. 
La teología de 2 Sam 7,1-17 tiene implicaciones políticas, ya que legitima el poder de la dinastía y los intereses del estado davídico para mantenerse en el poder. 

Después de sus luchas y combates, David entra en un período de descaso. Pero está preocupado, porque mientras él habita en una casa de cedro, construida por los fenicios, el Arca del Señor está en una tienda. Por eso, el comunica su inquietud a Natán. 
La Palabra de Dios ilumina a Natán para que pueda aconsejar. La promesa se refiera no tanto a David, cuanto a su linaje. La relación que se establece entre Dios y el rey es como la que hay entre un padre y un hijo. Israel no cedió a la tentación de divinizar a sus reyes que eran hijos de Dios por adopción. Aunque los hijos fallen en el futuro y el castigo caiga sobre ellos, la promesa se mantendrá. A veces los reyes de Israel dieron un alcance político esta promesa para mantener su privilegio, sin mirar a Dios, cuyas promesas explotaban en su propio beneficio. 
4-17: Lo esencial de esta promesa del Señor a David está en el doble sentido que se atribuye a la palabra “casa”. David quiere construir una “Casa” –es decir, un Templo- para el Señor. Pero el Señor invierte la situación y afirma que será él quien construirá una “casa” –es decir, una dinastía- para David. 
En virtud de esta promesa incondicional, David queda constituido como fundador de una dinastía que será eterna, porque el Señor no apartará de ella su fidelidad. Este oráculo dinástico, que está en el origen de la esperanza mesiánica de Israel, tiene un bello paralelo poético en Sal 89,20-38
V 7: Se ha querido ver en los vv 6-7 la primera expresión de una corriente hostil al templo, que efectivamente se expresa en 1 Re 17; Is 66,1-2; Hech 7,48; de hecho, Natán está a favor del mantenimiento de la antigua tradición representada por el Arca, y contra la novedad de un templo al modo cananeo. El problema quedará resuelto con la colocación del Arca en el templo construido por Salomón 1 Re 8,1.10-12
10-17: la prohibición de edificar un templo, signo de estratificación social y centralización política, refleja la resistencia de las tribus yahvista a la monarquía. 
14: Ver Sal 2,7; 89, 27-28

Se trata de una fórmula de adopción, como en Sal 2,7; 110,3, pero también es la primera expresión del mesianismo real: cada rey de la dinastía davídica será una imagen (imperfecta, ver el final del versículo y Sal 89,31-34) del rey ideal del futuro.

El claroscuro de la profecía deja entrever un descendiente privilegiado en quien Yahvé se complacerá.

En los momentos de crisis, las palabra de Natán ayudaron a Israel a sobrevivir. Al releer la historia en el destierro, el pueblo recordó la promesa y reafirmó su fe en Yahvé, que mantiene la descendencia de David. 
La promesa es incondicional, es decir no depende de la acción del hombre y esta circunstancia será un factor en la doctrina de la justificación por la gracia (Rom 3,28)

La desaparición del reino político no significó la perdida de la esperanza. Siempre se habla de un David que había de venir. De este modo el pueblo conservó su fe, aún bajo la dominación de diversos imperios.

La primitiva Iglesia cristiana miró a Jesús a la luz de esta promesa. Los evangelios llaman a Jesús hijo de David., Mesías. 
Hoy día tanto para la Iglesia católica como la anglicana, 2 Sam 7 es una de las lecturas de adviento, y está relacionada con el evangelio de la Anunciación a María (Lc 26-38) para indicar que la Iglesia reconoce la continuidad entre María, la madre del Mesías y David, el padre de la línea mesiánica. La encarnación está conectada con la promesa hecha a David. El verbo entra en la historia humana para hacerse nuestro compañero de camino. La respuesta de María la encontramos en el Magnificat, el canto que celebra la transformación revolucionaria que va a traer el Hijo de Dios.


6)  MEDITACIÓN:  

Lo culminante en la historia de David no son sus empresas, su valor militar o su clarividencia política; lo culminante es la promesa que Dios le hace. 
Este capítulo es el verdadero centro de la historia de David. Por encima de David como protagonista, se alza como verdadera protagonista la Palabra de Dios, creadora de historia. Natán es su profeta privilegiado. Probablemente el oráculo original fue breve, montado en el doble sentido de la palabra casa: edifico y dinastía. 
David quiere construirle al Señor una casa: templo, el Señor lo rehúsa y en cambio promete construirle una casa: dinastía. Este oráculo produce una reacción viva en el pueblo que lo recibe, creando una corriente histórica; entonces el pueblo receptor reacciona a su vez sobre el oráculo, explicándolo y enriqueciéndolo. Sobre todo, los profetas hacen resonar en sus oráculos el de Natán, colocándolo en una perspectiva siempre más rica y tensa hacia el futuro.
Doble sentido de casa. En su sentido normal, la casa es propia de la cultura sedentaria, urbana: espacio material fijo, hogar que acoge y protege, termino de reposo y centro de convergencia. 
En sentido metafórico es la familia, que se construye con los hijos y sucesores; de la familia ordinaria se puede pasar a la familia reinante. Esta segunda casa no es espacial, sino temporal, es vida histórica, ramificación o estrechamiento. En el espacio puede derrumbarse la casa material, en el tiempo puede extinguirse la casa familiar; las dos tienen su propia estabilidad. 
David ha querido dar al Señor una casa; algo así como fijarlo en un espacio sacro, centro de atracción inmóvil y permanente, con el que se puede contar. En él está presente el Señor del espacio. Pero el señor se ha revelado a su pueblo en movimiento, sacándolo, guiándolo, conduciéndolo; Dios, desprendido del espacio fijo, compañero de andanzas y peregrinaciones. Incluso cuando termina la peregrinación y el pueblo se establece en la tierra, durante una larga etapa el Señor conserva su movilidad original: una tienda de campaña es el símbolo adecuado de su habitación. 
A tanto llega esta concepción teológica, que una escuela posterior hablará de la tienda no como morada, sino como lugar de cita y encuentro. 
El señor no acepta la oferta de David. Si se deja llevar en procesión a Jerusalén, es para seguir allí en una tienda, libre para moverse. El Señor quiere revelarse como dueño de una nueva etapa histórica que de algún modo continuará sin término. El funda una dinastía con su palabra, la consolida con su promesa, la acompañará en su peregrinar histórico; un peregrinar expuesto a lo imprevisto, al peligro dramático, incluso  a la tragedia. 
La historia humana de una dinastía en un pueblo será el ámbito móvil de la presencia y revelación del Señor. David no puede dar estabilidad al Señor, asignándole un espacio habitable; el Señor puede dársela a David, paradójicamente, lanzándolo al torrente de la historia mudable.
¿Cómo comprendemos nosotros nuestro vínculo con Dios? ¿Cómo una realidad estática o cómo una fascinante aventura de vida?
¿Dónde pretendemos encontrar al Señor en la quietud de un templo, en las estructuras de un rito, en la inmovilidad de unas normas morales? ¿o en la asombrosa variedad de las vicisitudes de un pueblo que camina en una historia estrecha, difícil, compleja, humana?

¿En qué se encuentran nuestras seguridades? ¿en un lugar, en algo o en su Presencia peregrina en la historia? …. Como María aceptó su propuesta … 

¿Después de habernos preparado convenientemente en el Adviento, a qué estamos dispuestos en este nuevo caminar que Dios nos propone con su compañía?


7)  ORACIÓN COMUNITARIA:




8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario

APÉNDICE:
1. APÉNDICE NOTA SOBRE 2 SAMUEL

Libros de Samuel: 

Los libros de Samuel formaban orginariamente una sola obra, que luego fue divida en dos partes debido a la considerable extensión de la misma. Abarca un amplio e importante período de la historia de Israel, entre el fin del a época de los Jueces y los últimos años del reinado de David, de 1050 a 970 a.C. Israel vive una difícil etapa de transición, que determina el paso del régimen tribal a la instauración de un estado monárquico (ver introducción del Libro del Pueblo de Dios pág. 339 sgtes.)

David, Rey de Judá y de Israel: Cap. 5 al 8: ver notas Libro Pueblo de Dios pág 381

2. Evangelio: Lc 1,26-38
Lucas considera la anunciación del nacimiento de Jesús como la coronación de todas las profecías. Revela el misterio supremo de la fe cristiana y la naturaleza del salvador prometido, que es humano y divino. El nombre Jesús, que es forma griega del hebreo Yoshua, que signifca “Yah es Salvador”. El niño será llamado hijo del Altísimo. 

María es invitada a la alegría mesiánica

María expresa asombro pero no incredulidad. El ángel dice a María que de una forma misteriosa ella será como el Templo en el que moraba la Shekiná, la gloria de Dios (Ex 33,9-11; 1 Re 8,10-11). 

La respuesta de María está llena de confianza y humildad, aunque todo tuviera consecuencias sospechosas, de vergüenza, reproches e incluso una sentencia de muerte.
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